VIACRUCIS MEDITANDO EL EVANGELIO DE SAN MATEO.

Guía: oh, Jesús mío me arrepiento de todo corazón, de haberte ofendido porque eres infinitamente bueno dame tu santa gracia para jamás ofenderte, Amén.

Oremos. Oh Señor, que has querido darnos la salvación por la muerte y

la resurrección de tu Hijo. Concédenos meditar de tal modo en el camino

de su cruz que aprendamos a imitarle en nuestra vida y saquemos fruto

abundante de su redención. Él que vive y reina por los siglos de los

siglos.
Se lee la cita bíblica y se medita en silencio durante un momento.
Primera estación. Los enemigos conspiran contra Jesús: Mt 26,3-5.14-16

(pausa de meditación).

Oremos. Señor Jesús, que por nosotros fuiste perseguido por tus enemigos.

Acuérdate del precio que pagaste por tu pueblo y de los sufrimientos

que soportaste por nosotros, y haz que los que meditamos en tu pasión

podamos gozar de la gloria de tu resurrección. Tú que vives y reinas por

los siglos de los siglos.

Segunda estación. Jesús adelanta su Pasión sacramentalmente en su Cena

de despedida: Mt 26,26-29 
(pausa de meditación).

Oremos. Oh Señor, que en el sacramento de la Eucaristía nos dejaste el

memorial de tu pasión. Te pedimos nos concedas venerar de tal modo

los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, que experimentemos

constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y reinas

por los siglos de los siglos.

Tercera estación. Jesús anuncia las negaciones de Pedro: Mt 26,31-35

(pausa de meditación).

Oremos. Señor Jesús, que permitiste que te negara aquel apóstol que tú

habías escogido como fundamento de tu Iglesia. Ten misericordia también

de nosotros; fortalece nuestra debilidad y haznos siempre humildes. Tú que

vives y reinas por los siglos de los siglos.

Cuarta estación. Jesús sufre la agonía de la soledad y el miedo: Mt 26,38-

41 
(pausa).

Oremos. Tú, Señor, lo quisiste probar todo, hasta el miedo y la angustia

de la muerte. Y eras inocente. Haznos comprender la gravedad de nuestro

pecado y danos fuerza para convertirnos a ti y servirte siempre con más

generosidad. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Quinta estación. Jesús es prendido en el huerto: Mt 26,47-50 
(pausa).

Oremos. Señor y Salvador nuestro, que te hiciste hombre y te sometiste a la

muerte de Cruz para que imitáramos tu ejemplo de entrega y de humildad.

Te pedimos nos ayudes a aprender las enseñanzas de tu pasión y a orientar

nuestra vida según la tuya. Tú que vives y reinas por los siglos de los

siglos.

Sexta estación. Jesús ante el Sanedrín: Mt 26,57.63-68 
(pausa).

Oremos. Señor, Hijo de Dios vivo, en medio de las adversidades que

debilitan nuestras fuerzas, alienta nuestro espíritu con el ejemplo de tu

pasión salvadora. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Séptima estación. Pedro niega haber conocido a Jesús: Mt 26,73-75

(pausa).

Oremos. Señor, que quisiste que las tres negaciones de Pedro las reparase

con las tres afi rmaciones de su amor. Muestra tu grandeza en nuestra

fragilidad. Haz que te amemos siempre, por encima de todo miedo y

debilidad. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Octava estación. Desesperación y muerte de Judas: Mt 27,3-5 
(pausa).

Oremos. Uno de los que tú amabas, Señor, te traicionó. No permitas que

te fallemos nosotros, los que creemos en ti. Ni en las cosas grandes ni en

las pequeñas. Y fortalécenos con el ejemplo de tu pasión y la alegría de tu

resurrección. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Novena estación. Jesús es condenado a muerte: Mt 27,21-26 
(pausa).

Oremos. Cóncedenos, Señor Jesús, meditar con fruto en tu muerte para así

hacer nuestro, con tu gracia, el misterio de tu resurrección. Tú que vives y

reinas por los siglos de los siglos.

Décima estación. Jesús es coronado de espinas: Mt 27,27-31 
(pausa).

Oremos. Qué admirable es, Señor, lo que sufriste siendo inocente y la

generosidad con que te entregaste a los insultos, las afrentas y los golpes.

Ayúdanos a entregarte nuestra vida para participar así en tu muerte y en tu

resurrección. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Undécima estación. Mientras es crucificado, Jesús recibe los insultos de

los presentes: Mt 27,33-35.39-40 
(pausa).

Oremos. Por los méritos de tu pasión y muerte, lava, Señor, nuestras culpas.

Destruye en nosotros al hombre viejo y prepáranos a una santa renovación

pascual. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Duodécima estación. Jesús muere en la Cruz: Mt 27,45-46.50-52.54.

(pausa).

Oremos. Señor Jesús, que te entregaste a la muerte, y muerte de cruz,

para salvarnos a nosotros. Haznos mirar siempre con confi anza a tu Cruz.

Y ya que con tu muerte nos libraste a todos de la muerte, concédenos

que en verdad vivamos nueva vida los que nos preparamos a celebrar tu

Resurrección. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Decimotercera estación. Jesús es llevado al sepulcro: Mt 27,62-66

(pausa).

Oremos. Levántate, Señor, y júzganos con misericordia, Tú que fuiste

juzgado con severidad por los hombres. Absuélvenos clemente, tú que

fuiste condenado a muerte. Tú que nos das vida con tu muerte, y nos

confortas con tu resurrección, haz que caminemos siempre fi elmente por

tu mismo camino. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Decimocuarta estación. Las mujeres van al sepulcro: Mt 28,1-6 
(pausa).

Oremos. Señor Jesús, que moriste por nuestros pecados y resucitaste para

nuestra salvación. Concédenos poder celebrar en esta Pascua que se acerca

la muerte de nuestros vicios y la resurrección de tus virtudes. Para que

podamos incorporarnos a tu gloria. Tú que vives y reinas por los siglos de

los siglos.

Decimoquinta estación. Jesús se aparece a sus discípulos: Mt 28,15-20

(pausa).

Oremos. Triunfador de la muerte y del pecado, Señor Jesús. Te damos

gracias porque has manifestado al mundo con tu resurrección tu gran

victoria. Haz que nosotros, tus miembros, te sigamos con humildad y

confi anza tanto en el sacrifi cio como en el triunfo, a Ti que eres nuestra

Cabeza y vives y reinas por los siglos de los siglos.

ORACIÓN

Quiero caminar a tu lado Señor

sin importarme abrojos ni espinas

quiero sentir en mi tu dolor

para poder apreciar mi vida

Cristo, Jesús, crucificado, redentor

de todos olvidado no puedo amarte

pues no conozco tus años

apenas y se tu nombre

poco lo he escuchado

hoy sin querer te he visto clavado de pies y manos

mendigando un poco de amor,

amor que apenas vale, amor humano,

perdóname no te conocía,

pero hoy que te encuentro

has transformado mi vida y quiero entregártela

aunque no este limpia

olvida el pasado que mis años dejen de ser años

dame la oportunidad de seguir tus mandatos

por que tu pides amor al prójimo

y yo nunca lo he amado.

